                            LA HISTORIA DE LA CUCHARILLA.

Todo empezó hace muchos años en la UCI del hospital del Niño Jesús. Cuando me acerque a la cama de una niña con unos ojos  preciosos me pidió que le regalara  la cuchara que llevaba en mi delantal.
Le dije que no se la podía dar, pues la tenía  agarrada con imperdibles y se iba a pinchar, pero no te preocupes que yo traeré una  especial para ti.
Me esmere en decorarle una cucharilla especial para esta niña. Cuando fui al Hospital a la semana siguiente, pregunte a SOR CITROEN (perdón su nombre es SOR CONCEPCION, la puse este nombre por la simpatía que transmite a los niños) para entregarle dicha cucharilla a esa niña. Pero me dijo que llegaba tarde pues se había ido, yo pensaba que estaba  en otra sala, hasta que con el gesto de la cabeza me dijo SOR CITROEN, nos dejo para siempre.
Tal disgusto y decepción me lleve ese día, que al día siguiente me fui a PATENTES Y MARCAS, y patente dicha cuchara, tanto para niñas como para niños.
La cuchara solamente las entrego a las personas que en ese momento me transmiten algo o realmente deseo que les acompañen porque me apetece, sin ningún tipo de obligación.  Dichas cucharas se entregaran siempre en vida. Cada cuchara es distinta unas de las otras.  Quiero agradecer a toda mi familia, por su colaboración desinteresada que pusieron en ayudarme a confeccionar cucharillas.
También  se les entrega una cucharilla a las personas que voluntariamente hacen un donativo para mi ONG,  la ASOCIACIÓN CULTURAL EL CUENTO-IL RACCONTO, dentro del  programa “DIVIERTETE”, que se lleva a cabo en los Hospitales, cuyo fin es que los niños sigan en contacto con los cuentos y los libros.
Todas las cucharillas, están registradas en un libro, al que se les designa un número correlativo y el nombre a quien se le entrega. Nunca se VENDEN. 
